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EL JARDÍN Y EL JARDINERO 
 

Mi amado descendió a su huerto, a las eras de las especias, 
Para apacentar en los huertos, y para recoger los lirios. 

Yo soy de mi amado, y mi amado es mío; 
Él apacienta entre los lirios (Cantares 6:2-3). 

 
Dos requisitos son indispensables para originar en el alma esa fortaleza 

espiritual que causa el asombro del mundo: la presencia de Cristo con el 
individuo y la unión de éste con Cristo. El primero se señala en el versículo 
dos: 

“Mi amado descendió a su huerto, a la era de las especias, para apacentar 
en los huertos, y para recoger los lirios”. 

Y el segundo en el versículo tres:  
“Yo soy de mi amado, y mi amado es mío; él apacienta entre los lirios”. 
La amada responde a las preguntas de las curiosas y dice que su amado 

Moisés que le dijera al Faraón que dejara a su pueblo libre, Moisés se 
asustó: “Ellos no me crearán ni oirán mi voz…no me escucharán señor…
nunca he sido hombre de fácil palabra…te ruego envíes a cualquier otra per‐
sona”. Moisés limitaba el inmenso poder de Dios, pretendía negar el don 
recibido de Dios (como lo podemos hacer nosotros hoy en día). Afortuna-
damente Moisés cambió de actitud y fue usado grandemente en la obra 
de Dios. El apóstol Pablo también nos enseña que todos tenemos dones 
que hemos recibido de Dios y debemos ponerlos al servicio de la iglesia 
(servicio, enseñanza, generosidad etc.). Comparando los diferentes “dones” 
con los diferentes miembros del cuerpo humano, Pablo nos enseña que 
todos los dones son importantes, se vean o no se vean, ya que todos edifi-
can a la iglesia. La iglesia funciona porque los miembros ponen a su dis-
posición los dones recibidos de Dios. Confiamos en que cada uno de 
nosotros hagamos un examen de conciencia ante de Dios y le pidamos que 
nos ayude a descubrir cuáles son nuestros dones, y la mejor manera de 
usarlos para la edificación de su obra, “ningún sacrificio que hagas por ser‐
vir a Dios pasará desapercibido”. Que nuestro gran Dios y Señor os bendiga 
grandemente.     
 
n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 21 DE MARZO DE 2021 
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs. 
Introduce el Culto: Jesús Manzano. Predica: José Quiroz.  
Administra la Santa Cena: Juan Lázaro. Distribuyen: Raysa Pérez, Andrea 
Rivera, Cecilia Díaz O. Ofrenda: Eunice Melgar, Cristina Rosa. 

(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 reu-
nidos para orar y preparar el culto, junto con el predicador en el pequeño vestí-
bulo de adentro). 

• Jueves:   19 h.: Culto de Oración: Jesús Manzano.  
                     20 h.: Estudio Bíblico: Jesús Manzano. 
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.



está allí. en su jardín, en el jardín de ella, aspirando el perfume de las flo-
res, recreándose entre los lirios. Dios no hace diferencia entre las almas 
de los seres humanos. Todos hemos nacido pecadores, todos continuamos 
pecando al crecer, todos estamos destinados a la condenación si no nos 
arrepentimos y todos somos llamados a aceptar la salvación que Dios nos 
ofrece. La diferencia la hacemos nosotros mismos. Cuando decimos sí a 
Dios y aceptamos Su amor Y el sacrificio de Su Hijo, ya nos incluimos entre 
el grupo de los redimidos. Si decimos no, nos clasificamos voluntariamente 
entre los condenados. 

Unos y otros viviremos en la tierra los días que tenemos señalados, pero 
los primeros darán prueba de una gran fortaleza espiritual en los momen-
tos de crisis mientras que los segundos se sumirán en la desesperación y 
en la angustia. ¿Razón? Cristo vive en el alma de los unos y en los otros no 
hay más que vacío y desolación. 

Estos últimos lo ven todo negro. No encuentran consuelo en la aflicción, 
ni paño para sus lágrimas, ni remedio a sus dolores; no ven más allá de 
las estrellas ni tienen otra esperanza que la tumba fría al final de la jor-
nada. Shakespeare canta esta ceguera humana por medio de Lorenzo en 
El Mercader de Venecia: 

“Mira la bóveda celeste tachonada de astros de oro. Ni aun el más pe‐
queño deja de imitar en su armonioso movimiento el canto de los ángeles, 
uniendo su voz al coro de los querubines. Tal es la armonía de los seres in‐
mortales; pero mientras nuestro espíritu está preso en esta oscura cárcel, 
no la entiende ni percibe”. 

Pero así como el Amado cuida de Su jardín, también está obligada el 
alma a cuidar de su jardinero. Los frutos espirituales no podrán darse sin 
un estrecho contacto, diario y continuo con el Amado. Tan fuerte debe ser 
la relación entre el creyente y Cristo, entre el alma y quien la cultiva, que 
ésta debe poder decir siempre: “Yo soy de mi amado, y mi amado es mío». 
Dos seres, el celestial y el terrenal, en un solo corazón y única voluntad. 

Saludos  
Juan Antonio Monroy 
 
 

n NOTICIAS 
 

• REUNIÓN DEL CONSEJO 
El próximo sábado 20 a las 18:00 horas tendrá lugar una reunión del Con-
sejo de nuestra iglesia; como siempre se abordarán temas muy importan-
tes para la marcha de la iglesia y se tomarán importantes decisiones. 
Pedimos a toda la congregación poner esta reunión en las manos de Dios, 
para que Él imparta sabiduría a todos los miembros, para que sea su vo-
luntad la que prevalezca. 
 
• ENCUENTRO DE JÓVENES EN SEMANA SANTA 
Pedimos a los jóvenes de nuestra iglesia estar pendientes del link que se 
proveerá oportunamente para el enlace de la reunión de Semana Santa 
que tendrá lugar del 1 al 4 de abril. Debido a las circunstancias actuales 
del Coronavirus, esta vez el encuentro será virtual.  
 
• NUESTROS ENFERMOS 
Esta semana operan a nuestro hermano José Manuel Luque, confiamos 
en que esta intervención sea la última y logre calmar los malestares de 
José en su estómago. No dejamos de orar por Julia Ruíz, Teresa Puche y 
Enriqueta Uriarte, ellas llevan de la mejor manera posible sus problemas 
de salud, sobre todo sabiendo que sus hermanos de la iglesia las tienen 
siempre en oración. María Luisa sigue recuperándose en la residencia de 
su reciente operación, de momento continua con oxígeno. Concha Palo‐
mares y María Elena Naranjo continúan recuperándose satisfactoria-
mente. 
 
n Resumen del Mensaje, José Sisniegas - 14 febrero 2021 
Nuestros dones al servicio de Dios, Éxodos 4:1-13, Romanos 12: 4-8. 
Consciente o inconscientemente, el ser humano se protege en el “no 
puedo” a la hora de aceptar un nuevo desafío en la vida. Los cristianos no 
estamos libres de este error. Dios quiere éxito para cada uno de sus hijos 
en todos los aspectos de la vida, pero para ello es necesario aceptar los 
nuevos desafíos que muchas veces se nos presentan. Cuando Dios pidió a 


